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guia crítica, por Charles Fox, Peter 
Qummond y Alun Morgan, con la co-
laboración de Alexis Korner. Arrow 
Books, Hutchinson - Londres. 

El neófito se siente con f recuenc ia 
perd ido ante la a b u n d a n c i a de discos 
que f iguran en los catá logos , y el 
mismo a f i c ionado al j a z z se siente en 
un conflicto pora escoger entre todo lo 
que se le ofrece. C o n el propósito de 
a y u d a r a unos y oíros, los críticos in ' 
glasés C h a r l e s F o x , Peter G u m m o n d y 
A lun M o r g a n hcn p r e p a r a d o u n e x c e -
lente l ibro que d a una v is ión sinternd 
tica del repertorio que se ofrece a los 
discófi los británicos ; más de un af ic io-
n a d o del continente europeo p o d r á 
o p r o v e c h a r las ind icac iones que se 
d a n a lo la rgo de las 350 p á g i n a s de 
este libro. 

Es conveniente indicar ante todo 
que el gusto de los autores es ec léc -
tico : se hal lan en sus p á g i n a s J o h n n y 
D o d d s y Buddy de Franco , Jel ly Roll 
Morton y Bud Powell, Wilbur de París 
y Bob Brookineyer. Bunk Johnson y D o -
nald Byrd. 5e puede c o m p r o b a r igual-
mente que sus opiniones son cas i siem-
pre acertadas ; h a b r á a f i c ionados que 
disfrutarán ante tal o cual a p r e c i a c i ó n 
particular, pero las noticias c o n s o g r a 
das a los pr incipales músicos de j a z z 
tienen en conjunto, el mérito de ser 
pertinentes y concisas al mismo tiempo. 
Los párrafos que tratan de las g r a n d e s 
f iguras — A r m s t r o n g , El l ington, H a w -
kins, Parker, D a v i s — constituyen un 
memorándum del que muchos profa* 
nos s a c a r á n p r o v e c h o ; los In ic iados, 
por otro lado, ha l larán en estas p á g i -
nas más de una o b s e r v a c i ó n inte i -
gente que abren perspect ivas y con 
ducen a la controvers ia C u a n d o se 
cal i f ica a Vie Dickenson c o m o el « Fats 
Wal ler del t rombón », o c u a n d o se 
recuerda la m a n e r a como J o e Smith 
sab ía ser patético sin l legar a ser sen-
timental, la atención del lector se e n . 
cuentra estimulada, en p o c a s p a abras . 

se descubren a lgunos descr ipc iones 
musicales muy parec idas . 

Por consiguiente, y en conjunto, 
esta o b r a es excelente. En cuanto al 
detalle, es necesar io hacer a lgunas 
reservas. Es sorprendente, por ejemplo 
que Lawrence Brown, H a r r y C a r n e y , 
Herschel Evans y J o Jones no h a y a n 
s ido j u z g a d o s d i g n o s de estudios indi-
v iduales . mientras que instrumentistas 
como S h a r k e y Bonono. Pete Da. ly , o 
J o h n n y W i g g s lo fueron. Esto puede 
hacer pensar que ta) v e z los autores 
se han quer ido limitar, hasta cierto 
punto, a los músicos que han e jerc ido 
la a c t i v i d a d de directores de orquesta, 
lo que no se puede cons iderar c o m o u n 
criterio absoluto y a que Char l ie C h r i s -
tian y G e o r g e Wett i ing tiene dedica-
dos copítulos por s e p a r o d o . 

Los j a z z m e n europeos no han s ido 
o lv idados . Los hijos de la v ie ja I n g l a -
terra se l levan naturalmente la pa lma. 

pero también se ven los nombres de 
C l a u d e Boll ing. Christ ian Cheval ier, 
C o s t a Thesel ius y Bengt H a l l b e r g . e n -
su lugar a l fabét ico. T a m b i é n se men-
c iona a otros músicos del V ie jo C o n . 
tinente, c o m o Martial Sola i , G u y Lafitte 
y J e a n Louis V i a l e Es evidente que 
en este terreno lo selecc ión se ha ve-
r i f i ccdo sobre c a t á l o g o s ingleses. 

V a l e por lo tanto la pena repetirlo: 
los lectores de los otros países tan bién 
socarán p r o v e c h o de estas páginas, 
Su atención se centrará posiblemente 
sobre los discos que les hab ían pasa-
d o desaperc ib idos en el mom'^ntode 
su a p a r i c i ó n en el m e r c a d o ¡ y, ade« 
mài-, tendrán a mano un conjunto de 
notas interesantísimas de las activi. 
d a d e s de los pr incipales j a z z m e n . Sin 
d u d a a l g u n a , Jazz on recorJ consti-
tuye la mejor « g u í a p a r a una dis-
coteca de j a z z » p u b l i c a d a hasta lo 
fecha. 

TRIUNFO DE MAHALIA JACKSON EN PARIS 
Fue ante una sala totalmente aba-

rrotada aue Mahalia Jackson dio su 
concierto, en el Olympia, de Paiís, el 
pasado día 25 de abril. Su entrada en 
escena fue acoáida por una salva de 
aplausos tan larga como nutrida, y 
cuando cantó su primer número, In my 
home over there, pude apreciar que el 
público la escuchaba con una atención 
y un fervor excepcionales. À penas ter-
minada la última nota, empezaron a 
sonar los aplausos, prolongándose hasta 
tal punto que Mahalia se vió obligada 
a atacar el número siguiente para ha-
cerlos callar. Poco después, al interpre-
tar Down by (he riveride, lo dotó de un 
swing tan intenso, redoblando la vehe-
mencia a cada coro, tjue el público 
saludó este número con una de las más 
formidables ovaciones <jue haya conse* 
guido jamás un artista negro en París. 
El encanto duró hasta el entreacto y, 
después de éste, hasta el final del con-
cierto. Mahalia cantó maravillosamente 
todas sus interpretaciones, y el público 
(muy diferente del due suele asistir a 
los conciertos de jazz) demostró estar 
muy atento. Lo sorprendente es que 
cuando el público de los conciertos de 
jazz reconoce una melodía (jsi llega a 

hacerlo!) no lo hace hasta después de 
haber escuchado cuatro o más compa> 
se.i, el público de Mahalia reconocía 
inmediatamente la mayoría de ellas, i. 
como lo demostraron los aplausos desde 
la primera frase ; He's got the whole 
world in His hand fué reconocido a la ¿ 
cuarta nota. (Digo bien: a la CUARTA. ^ 

¡Maravillosa y soberbia Mahalia I ^ 
j Qué magnífico era verla, con su pre-
sencia y su gracia a veces reservada, a 
veces desenfrenada, grave y ardiente, 
ferviente y conmovida, con las lágrimas 
en sus ojos o la alegría irradiante en su 
cara, traduciendo a veces por medio de 
sus manos lo que cantaba, o uniéndolas, 
o haciéndolas sonar una contra otra 
con un simple golpe firme y resonante 
para acentuar algunas frases con un 
twing extraordinario ! ¡ Y su manera 
de salir de escena, casi corriendo, como 
una niña apurada que se siente inti-
midada de sorpresa por su éxito ! Su 
canto es una pregaría majestuosa y 
comunicantej con gran profundidad; 
los temas bíblicos, llenos de fuerza ex-
presiva, proclamados por Mahalia, que 
los vive con intensidad; que los « predi-
ca » y los comunica a sus auditores 
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